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     Equipo


…Abre tu boca en favor del mudo y en defensa de todos los desamparados.


     Interparroquial 

Abre tu boca, juzga con justicia y defiende la causa del desvalido y del pobre”


     Pastoral Social






Prov. 31,8-9
___________________________________________________________________________________________________
José Ingenieros 784 - Villa Carlos Paz - Cba.  (5152) –- TEL. 03541 425769. E-mail.: pastoralsocialvcp@yahoo.com.ar


MALA COMPAÑÍA.

Como Equipo de Pastoral Social de nuestra ciudad, miramos con pesar y asombro la mala compañía que a diario convive en nuestros ámbitos familiar y social: LA VIOLENCIA.
A diario en nuestra ciudad podemos apreciar con facilidad y de un modo muy palpable que nuestras actividades, gestos, palabras y actitudes se desarrollan con una fuerte carga de violencia. Es cierto que no todos padecen este mal social, pero también es cierto que hasta el más pacífico de los hombres y mujeres, frente a tanta presión, termina contagiándose de él, sea por la tensión padecida, o como un mecanismo de defensa para poder llegar a casa sano y entero.

La violencia es la dueña y señora en y desde los tratos más simples (como en la familia) hasta las complejas relaciones en nuestras Instituciones. Hasta en la mayoría de las escuelas, ya no hay manera de contener a los niños que, como mal ya instalado, se manifiestan con un impulso destructivo. A esto le tenemos que agregar, como agravante, el deterioro progresivo y constante de la AUTORIDAD como VALOR, sea por abusar de ella o por omitirla cuando es precisa.
 También se manifiesta -como arma mortal- en el tránsito de nuestras calles, con verdaderas y permanentes transgresiones a las normas viales, sin el más mínimo respeto por los derechos de los peatones y por los demás conductores. Es asombroso ver como la mayoría de los infractores lo viven como la gran “picardía criolla” y lo que es peor aún, los niños y adolescentes son los testigos de nuestras malas acciones como adultos. No podemos dejar de señalar que el alcohol –y otras drogas-, así como la mala diversión, son factores constantes que alimentan y agravan la irresponsabilidad expresada con violencia.
La violencia es hija de la arrogancia y el individualismo en su expresión más salvaje. Nuestro compromiso en la ciudadanía se ha diluido, en no pocos casos, en una anarquía extendida. La inconciencia en el uso racional del agua, la falta de responsabilidad por el aseo en los lugares públicos, la prepotencia provocadora y avasallante en algunos lugares de esparcimiento, la fuerza desmedida que se emplea para controlar ciertas actitudes descontroladas, el atropello en los derechos básicos y la falta de conciencia en obligaciones personales y sociales son también expresiones de la presencia de esta mala compañía.
El hombre exige, por los argumentos más evidentes, la supresión de las violencias físicas y morales, los abusos de poder, las manipulaciones del dinero, del abuso del sexo; exige, en una palabra, el cumplimiento de la Ley, porque todo aquello que afecta la dignidad del hombre, hiere, de algún modo al mismo Dios y a la convivencia civilizada del ciudadano
.
El amor produce la felicidad de la comunión e inspira los criterios de la participación. La justicia, como se sabe, es un derecho sagrado de todos los hombres, conferido por el mismo ejercicio de la responsabilidad ciudadana. Está insertada en la esencia misma del amor. La verdad, iluminada por la razón, es fuente perenne de discernimiento para nuestra conducta ética. La libertad es un don precioso de Dios, consecuencia de nuestra condición humana y factor indispensable para el progreso de los pueblos. La civilización del amor repudia la violencia, el egoísmo, el derroche, la explotación y los desatinos morales. A primera vista, parece una expresión sin la energía necesaria para enfrentar los graves problemas de nuestra época. Sin embargo, lo aseguramos: no existe palabra más fuerte que ella en el diccionario del hombre conciente. Se confunde con la propia fuerza de Cristo. Si no creemos en el amor y en el respeto, tampoco creeremos ni re-crearemos una sociedad creíble.
La Navidad, ya próxima, no puede ser un tiempo folklórico ni meramente social, y mucho menos simplemente comercial. Es un tiempo de recapacitación sobre nuestras conductas. Un tiempo para restablecer las heridas y los daños ocasionados al otro, que es mi hermano. Es un tiempo de concientización de que las futuras conductas de nuestros niños y jóvenes están hoy en nuestras manos.
Esperamos ansiosamente este tiempo de encuentro con Dios, con los demás pero sobre todo con uno mismo, respetando la ley y el compromiso ciudadano tanto para nosotros, simples ciudadanos, como para aquellos en quienes hemos delegado -en las distintas Instituciones sociales- este compromiso de recrear una ciudad con valores y responsabilidad cívica.

En la balanza de las responsabilidades comunes, hay mucho que poner de renuncia y de solidaridad, para el correcto equilibrio de las relaciones humanas

Con la vista puesta en la Navidad, y con el ánimo de iniciar una reflexión común sobre esta grave situación de violencia creciente, invitamos a todos nuestros conciudadanos a hacernos llegar su opinión sobre el tema a pastoralsocialvcp@yahoo.com.ar o a cualquier parroquia de nuestra ciudad. Como ayuda proponemos (sin hacerlas obligatorias ni exclusivas), las siguientes preguntas:

· ¿Cuáles son las razones del crecimiento de la violencia en nuestra sociedad?

· ¿Qué remedio hay para esto?
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